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Reglamento para la educación de la juventud 
publ icado por Don Carlos C. de E s p a ñ a , 
corregidor de T a r r a g o n a , en 1." de d i c i e m b r e del año 1 8 1 6 
(Doe. 384- del lib. de aet . del a y u n t . ) 
D. Carlos de España Cominees y Foix, Teniente Ge-
nera! de los Reales Exércitos, Caballero de la orden 
Real y Militar de San Luis, y de San Tnan de ferusalen, 
Condecorado por S. M. B. con la Medalla del Mérito Mi-
litar, Gobernador Militar y Político de Tar ragona y su 
Corregimiento, subdelegado de Rentas en el mismo, etc. 
Siendo tan importante á la Religión y al Estado la 
educación de la juventud, ha sido siempre el objeto 
principal á que todo Gobierno religioso y sabio, ha dedi-
cado su cristiana atención; A fin de fomentarla, y darla 
toda la extensión de que es susceptible, nuestro augusto 
y, amado Soberano (que Dios guarde) ha dado las más 
vivas y activas como eficaces providencias haciendo 
abr i r las puer tas de los Regulares de ambos sexos, al 
efecto de que la juventud de todas clases pueda recivir 
la instrucción tan necesaria en los principios de nuestra 
Santa Religión como en las letras. 
La experiencia tiene bien acredi tado que de la pri-
mera educación de los niños dimanan sus pr imeras im-
presiones, que por lo regular duran toda la vida. 
Deviendo procurar por mi par te que tengan su debido 
cumplimiento las religiosas y sabias disposiciones del 
Rey N. S. y en desempeño de mis principales obliga-
ciones, y de lo que se me encarga en la Real Cédula Ins-
trucción de 15de Mayo 1788, promover y fomentar la ins-
trucción pública en todos los Pueblos del Corregimiento 
que se hallen á mi cargo, y celar que se confíe A Maes-
tros recomendables por su Religión v capacidad; y que 
reúnan precisamente las circunstancias prevenidas por 
S. M. en su Real cédula de 11 de julio de 1771 para que 
se informe la enseñanza Pública en todo el Corregi-
miento por un sistema igual ha venido despues de con-
sa l ta r sobre tan importante asunto, las Personas mas 
respetables por su Religión, y amor al Rey, en aco rda r 
y mandar se observe invariablemente el siguiente regla-
mento, 
En todas las Villas de este Corregimiento que por 
s u s Reglamentos tienen dotación fixa y competente, p a r a 
la subsistencia de Maestros de pr imeras letras; si los 
actuales no tienen, y reúnen las circunstancias preve-
nidas en la Real Cédula de 11 de Julio de 1771, y por 
ot ra son hábiles é idóneos pa ra el d . sempeño de su Ma-
gis ter io , les concedo tres meses de tiempo para obtener 
el título correspondiente, con ar reglo á las Reales ór-
denes. 
No habiendo obtenido dentro el t r imes t re señalado los 
Maestros de pr imeras letras que están en ac tua l exer-
cicio, el titulo necesario para continuar en la ense-
ñanza; así como en los Pueblos que por sus c i rcunstancias 
deban establecerse Escuelas públicas, y carezcan de 
Maestros, se expedirán edictos á los Pueblos más princi-
pales, y anunciará en el Diario de Barcelona la V a c a n t e , 
y para los pueblos de mayor Población ademas de la 
Gazeta de Madrid, expresando su situación, sus obliga-
ciones, y el dia en que se abr i rá el concurso, ó exáme-
nes, indicando en aquellos los exercicios á que deberán 
suge ta rse ios concurrentes, y previniendo no se admi-
tirán á no ser que presenten al tiempo de su firma el 
correspondiente titulo que se les autorize para el des-
empeño de su encargo; debiéndose proveher la Plaza 
según la Graduación de los Censores ó Examinadores 
á mayoridad de votos por los individuos del Ayunta-
miento. 
Los Pueblos que por su corto y reducido vecindario, 
que por su aproximación i\ los Mayores en que queden 
establecidas Escuelas públicas puedan los Niños sin 
incomodidad mayor concurr i r á estos, mando á las Jus-
ticias de aquellos bajo Ja mas es t recha responsabilidad, 
prevengan á los Padres envien diar iamente sus hijos á 
las predichas escuelas inmediatas; siendo á cargo de 
estos el dar al Maestro una correspondiente gratif icación 
mensual por su t rabajo. 
Eos Pueblos cortos y de reducido vecindario que por 
su situación topográfica, y sin incomodidad puedan reu-
nirse sus Niños, mando á las Justicias que á proporcion 
de su Población/ junten un si tuado competente á íin de 
establecer en el mayor ó mas proporcionado una Escue-
la publica, en donde puedan instruirse los Muchachos no 
solo cu las letras, si también en la Moral y Política, ha-
ciendo entender dichas Justicias á los Padres de familia, 
que en Italia, Alemania é Ingla ter ra embían los Padres 
á los Hijos A las Escuelas aunque sea á dos horas de 
distancia. 
Será la obligación de los Maestros regen ta r sus Es-
cuelas todos los dias por mañana y ta rde á saber en el 
Invierno desde las ocho, y media de aquella, hasta las 
once, y por la ta rde , desde las dos hasta ias quatro y 
media, y en el Estío de jde las siete de la mañana has ta 
las diez, y por la tarde desde las dos y media has ta las 
cinco, á excepción de los dias de fiesta, y de precepto de 
oir Misa. 
Tendrán igualmente los Maestros la obligación de 
acompañar A sus Discípulos todos los dias á Misa á las 
once de la mañana, ó la hora mas proporcionada; y pol-
la tarde al Rosario, ó bien rezarle en la Escuela sino 
hay proporcion en la Parroquial , ú otra Iglesia del Pue-
blo, cuydando de la compostura, modestia y decencia 
de sus alumnos conforme corresponde á la santidad de 
los Templos. 
Será también de la obligación de los. Maestros enseñar 
á sus Discípulos la Doctr ina Cris t iana todos los dias 
media hora según el Catecismo Diocesano, instruyén-
doles en los principios de Nuestra Santa Religión, por 
mañana, y tarde. 
Los Maestros quedarán obligados á reunir todos los 
dias de fiesta A sus Discípulos y asistir con ellos A la 
Misa mayor , y por la ta rde al Rosario, y Doctrina que se 
reze y explique en la Parroquial y de acompañar les una 
vez alomenos cada mes á confesar , y comulgar, procu-
rando que en estas i eligiosas funciones, presenten con 
el aseo, modestia y devocion que tan imperiosamente 
exigen tan sagrados actos de nuestra Santa Religión. 
Será también otra de la obligación de los Maestros, el 
presentar por clases á s u s Discípulos el t reinta de Mayo 
de todos los años, á un Cer tamen, ó examenes públicos; 
íi los que se suplicará por la Real Justicia se sirvan asis-
tir los Reverendos Pár rocos , Prelados de las Religiones 
y Personas de distinción del Pueblo, presidiendo el acto 
la Justicia y Ayuntamiento, quien para estimularles á 
una asidua, y constante aplicación, señalará A los más 
sobresalientes, los premios que tenga por conveniente. 
Tendrán obligación los Maestros de enseñar en Es-
pañol á leer, escrivir, la Gramat ica Castellana, y las 
cinco reglas de Ari tmét ica; empezando por la Cart i l la 
Española, et Catecismo Diocesano, el Historico de Fleu-
ri, el Compendio historico de la Religión de Pintón, y la 
Historia compendiada de la Nación, procurando con su 
Doctr ina, y exemplos, inspirar á sus alumnos buenas 
maximas morales y políticas. 
En los Pueblos de mayor vecindario, y de primer 
orden del Corregimiento, cuando se establezcan Escue-
las publicas de Gramatica, y de Retorica, se pagarán sus 
situados de las asignaciones señaladas en sus Reglamen-
tos, y en caso de no ser suficientes, ó de no tenerlas, ni 
permitirlo sus propios, se les destine sus salarios, me-
diante la gratificación mensual con que deberán contri-
buirles sus alumnos 
A fin de que estos Magisterios recaygan en personas 
hábiles é idóneas, y de la moralidad y desempeño que co-
rresponde, se anunciará su pocision por medio de Edic-
tos, en que se expresarán sus obligaciones, los exerci-
cios á que deberán suge ta rse los concurrentes , su situa-
do, y el dia en que se abrirá el concurso, debiendose 
proveer las plazas por separado segun la graduación de 
los censores, á mayoridad de votos por los individuos 
del Ayuntamiento. 
E¡ Maestro de Gramat ica , no dará principio á la La-
tina hasta que los discípulos estén bien impuestos en la 
Gramat ica y Ortografia castellana, y en la pronuncia-
ción buena, clara y distinta, á cuya enseñanza dedicará 
los meses necesarios, puesto que siendo la lengua Gene-
ral de la Nación es indispensable á todas las clases de 
Estudio y ca r re ra ; instruirá despues en la Gramat ica y 
Ortograf ia latina, por el a r te de Antonio de Nebrixa, la 
Syntaxis del Seminario Tridentino de Barcelona, y la 
traducción se principiará por la pr imera par te de las 
Selectas Sagradas , luego por los Diálogos de Luis Vi-
ves, seguidamente por las Epístolas Selectas de Cicerón, 
y los mas adelantados, repet i rán la vida de Cornelio 
Nepote. 
El Maestro de Retorica la enseñará por el Arte Reto-
rico del Tridentino de Barcelona, y cuydará de dar á sus 
alumnos una competente instrucción en la Myteologia, y 
oesia,conforme á la capasidad y luces dé los discípulos 
haciéndoles igualmente traducir el Cornelio Nepote- los 
tristes de Ovidio; la Eneida de Virgilio; el A r t e poético, 
y algunas odas de Quinto Horacio Flavio, conformándose 
siempre á la capacidad, penetración y talentos de sus 
Discípulos. 
Dedicarán una media hora á la enseñanza de la Geo-
grafia y de la Historia sagrada y profana, procurando 
imponerles bien en las reglas de Aritmética. 
Será una de las importantes atenciones de los Maes-
tros de primeras letras, de Gramat ica y Retorica el 
infundir en sus discípulos el amor y respeto debido al 
Rey y á las Leyes, hacerles conocer la fealdad é igno-
minia de los delitos, y los castigos que las leyes les 
imponen. 
Los Maestros asi de Gramat ica Lat ina como de Reto-
rica en este Corregimiento, no les será facultado ense-
nar estas por otros libros que los sobre citados, y por 
ellos sufrirán los examenes en los concursos á que se 
presenten. 
Los Maestros de Gramatica Latina y Retorica, debe-
rán tener las Escuelas abiertas y enseñar á ' los discípu-
los todos los dias, á excepción de los de precepto, y de 
oir Misa. 
Los citados Maestros de Gramatica Latina y Retorica 
quedarán obligados á enseñar á sus discípulos, por ma-
ñana y tarde; á saber en el verano, desde las ocho de la 
mañana, hasta las diez y media, y por la tarde desde las 
dos y medi¡i hasta las cinco, y en invierno desde las 
ocho y media, hasta las once de la mañana, y por la 
tarde dásele las dos, hasta las quatro y media. 
Quedarán igualmente obligados los referidos Maes-
tros en enseñar todos los dias un quarto de hora por la 
mañana, y otro por la tarde el Catecismo Diocesano; y 
junto con la Moral, la Política, y acompañar á sus discí-
pulos todos los dias á Misa á la hora que les sea mas 
proporcionada; y todos los meses á los niños una vez á 
confesar y comulgar, p rocurándose comporten con el 
aseo, decencia y devocion que exigen tan sagrados actos 
de nuestra Santa Religión. 
Todos los dias de fiesta part icularmente los domingos, 
obligarán los citados Maestros, á sus discípulos á asistir 
al oficio, ó Misa mayor en la Iglesia Parroquial , y á la 
explicación de la Doctrina Cristiana, y Rosario que re-
gularmente se explica, y se reza en dichos días en todas 
las Parroquias de este Corregimiento, acompañando á 
sus discípulos á dichas funciones. 
Enseñarán igualmente á sus discípulos la Urbanidad, 
y Política por las reglas de buena crianza que enseña el 
Catón Cristiano, de modo que al mismo tiempo que se 
instruyan á la Gramat ica y Retorica, se adelanten en 
buena crianza, 
Quedarán obligados los Maestros á presentar todos 
los años en el primer dia del mes de Agosto á todos sus 
discípulos á un Certamen, ó examenes públicos que su-
fr i rán, subdivididos por clases á los que serán convida-
dos por los Maestros, la Justicia y Ayuntamiento (que 
presidirán el acto), el Reverendo Párroco, clero secular , 
y regular , y demás personas distinguidas, y visibles del 
Pueblo; y para excitar la emulación y aplicación de es-
tos jóvenes, repar t i rá la Justicia á los mas sobresalien-
tes los premios que tenga por conveniente gratificarles; 
declarando á favor délos que lo merezcan (según la cen-
sura de los examinadores) el accésit á los que realmente 
se hayan hecho acreedores á esta distinción. 
No siendo menos esencial la educación de las Niñas á 
la Religión, al listado y á la felicidad publica y parti-
cular de las familias, las Reales Justicias y Ayuntamien-
tos dedicarán su particular atención á que en los Pue-
blos que tengan dotacion para Maestras de ñiflas se esta-
blezcan desde luego anunciando las vacantes como 
queda dicho, y celando que la elección de las Maestras, 
recayga precisamente en personas de acreditada Reli-
gión é i r reparable conducta y costumbres. En los Pue-
blos donde no hubiera dotacion para Maestra de Niñas, 
las Reales Justicias, y Ayuntamientos plenos as ignarán 
un situado prudente siguiendo las mismas reglas que 
quedan expresadas para el establecimiento de las Es-
cuelas de Niños en todas sus partes, 
Será obligación de las Maestras enseñar á las Niñas 
en Castellano á leer, escrivir y contar, la Doctrina Cris-
tiana y todas las labores propias del Sexo que Dios tiene 
destinado al consuelo del hombre, y al govierno de las 
casas; deberá igualmente a c o m p a ñ a r á las Niñas, á la 
Misa, y Rosario, y á confesar , y comulgar en los mis-
mos términos que queda expresado para los Maestros de 
primeras Letras . Las horas de Escuela para las Niñas, 
serán las mismas que quedan señaladas para los Niños, 
pero hago un encargo particular á las Justicias, y Ayun-
tamientos no permitan que la Escuela de las Niñas se 
celebre en la misma que la de los Niños, y si precisa-
mente en Casa separada. 
El ocho de Septiembre de cada año, las Maestras de 
Niñas presentarán sus educandas á un examen publico 
presidido por la Justicia y Ayuntamiento, al que se con-
vidaran las mismas personas que quedan expresadas 
para la Escuela de Niños, y á fin de estimular á la emu-
lación de las Niñas se distribuirá por la Justicia y Ayun-
tamiento á las que mas se distingan por la conducta, 
aplicación y adelantamiento el premio que el Ayunta-
miento pleno determine. 
A fin de gravar en el corazon de los Niños, Niñas y 
Jóvenes el respeto, y amor debido al Rey Nuestro Señor, 
que la Divina providencia á escogido para governar la 
Monarquía se terminará el Rosario con un Padre Nues-
tro, Ave María y Gloria Patri para suplicar á Dios se 
digne derramar sobre la sag rada Persona del Rey, y su 
Real Familia todas las gracias espirituales y temporales, 
que puedan asegurar su felicidad, y la de los Pueblos. 
Las Reales Justicias al dia siguiente de concluido el 
examen anual tanto de Niños como de Niñas deberán 
remitir al Gobernador Político una certificación que 
acredite haberse verificado este importante acto de 
examen Publico, en cuya certificación se expresará el 
nombre y apellido del Maestro, ó Maestra, el numero de 
Niños ó Niñas que ha presentado al examen publico, y el 
nombre y apellido de los Niños ó Ninas que hayan sido 
premiados, 
Esta certificación sera firmada precisamente por las 
Justicias y todos los individuos del Ayuntamiento, sus 
Diputados, y Síndicos personeros. 
La certificación de examen de los [ove; es que estu-
dian Gramatica, y Retorica, deberá venir separada. 
A ningún Maestro, ni Maestra deberá pagárseles su 
situado sin que acredite antes por un certificado de la 
Real Justicia y Ayuntamiento pleno, haber desempe-
ñado exactamente todos los deberes que le quedan reco-
mendados por este Reglamento. 
Encargo muy particularmente á las Reales Justicias 
é individuos del Ayuntamiento, visiten con mucha fre-
cuencia Jas Escuelas tanto de pr imeras Letras, como de 
Gramatica, y la de las Niñas, para celar que se cumpla 
puntualmente este reglamento; y les recomiendo igual-
mente que los Maestros y Maestras sean t ra tados con 
todo el respeto y consideración que merece su impor-
tante Ministerio. 
Habiendo llegado A entender que en algunas Villas y 
Pueblos del Corregimiento, las Reales Justicias y Ayun-
tamientos han dado y permitido que se'diese á los fondos 
destinados á Escuelas de primeras Letras, Gramat ica . 
Retorica, 6 de Niñas, una intervención distinta de la que 
previene la concesion ó institución,pagando de estos fon-
dos gratificaciones al Maestro que toca el organo, A los 
Escrivanos, y valiéndose de los mismos para otros lines 
contra lo precisamente mandado, y dispuesto; prebengo 
que siendo una d^ las mas Sag radas obligaciones de las 
Reales Justicias y Ayuntamientos el celar sobre la im-
portancia de la enseñanza publica quedan todos los indi-
viduos de Justicia y Ayuntamiento mancomunadamente 
responsables de que estos fondos se inviertan precisa-
mente á los objetos que previenen las concesiones ó ins-
tituciones bajo la mas estrecha responsabilidad, y la 
multa de cien libras para cada uno de los Concejales, 
aplicables á las Casas de Misericordia de T a r r a g o n a . 
Este Reglamento que se observará puntualmente en 
todo el Corregimiento, no comprehende á los Maestros 
de los Estudios públicos de la Universidad Pontificia y 
Real de Ta r ragona , pues hace siglos que según la fun-
dación del Eminentísimo Cardenal Cervantes tienen una 
Constitución part icular propia de tan religiosa como 
sabia Institución, pero si comprehende á todos los demás 
Maestros de pr imeras le tras , Gramat ica y Retorica de 
dicha Ciudad y demás Villas y lugares "del Coi-regi-
miento, y no sea facultativo á las Justicias y Ayunta-
mientos a l terar le en ninguna de sus partes,, bajo la mas 
es t recha responsabilidad, mandándoles como les mando 
que dent ro el termino preciso de un mes, contadero des-
de el dia que reciban el presente, formen y expidan sus 
edictos, llamando á concurso á quantos tengan las cir-
cunstancias prevenidas por las leyes, y para el desem-
peño de los respectivos Magisterios, á que cont raygan 
su firma; y expresando en aquellos quanto queda preve-
nido en el presente Reglamento, á fin de que queden 
enterados los concurrentes de todas las obligaciones': 
cuyo cumplimiento deberán celar las Just ic ias y Ayun-
tamientos, quedando á cargo de estos el p rocu ra r se 
anuncien las vacantes, con expresión de su si tuado y 
demás necesario, en los papeles públicos, y de remit i r 
testimonio del dia en que reciben el presente. 
T a r r a g o n a 1 de Diciembre de 1816. 
CARLOS C . DE E S P A Ñ A . 
